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Prólogo

Angelina, Gordon y Simon crecieron en un pueblo que se volvió loco, en un mundo empeñado en acechar y matar a todos los magos, jóvenes y viejos.

​Nacidos mágicos, los niños de catorce, diez y diecisiete años escaparon de Iroquois Falls con la ayuda de un fuerte mago, StarBen, y comenzaron su viaje hacia el norte, hacia una escuela de magos donde podrán entrenar y vivir vidas mágicas y libres.

Pero primero tienen que llegar allí.
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Angelina se apretó más el abrigo. Lo que había sido una brisa fría alrededor de Iroquois Falls se había convertido en un viento constante y helado cuanto más al norte caminaban, y era una caminata constante.

​El terreno había pasado de tierra seca a roca. Por supuesto, todavía había manchas de tierra, pero cada vez que cavaba con la mano, encontraba roca a un pie de profundidad. Las malas hierbas que crecían entre las flores al azar tenían que tener raíces fuertes para atravesar el granito y mantenerse vivas.

​Angelina había decidido que eso era lo que era: una niña de catorce años lo suficientemente fuerte como para superar cualquier momento difícil que la vida le deparara. Eso, o ella era el único carnero que habían visto el segundo día: demasiado testaruda para saber cuándo darse por vencida.

“Mira eso”, refunfuñó Simon a su lado, “más roca. ¿Dónde está esta maldita escuela? ¿El polo Norte? ¿Custodiado por osos polares?

El chico de diecisiete años se burló de su propia broma y miró a Angelina en busca de apoyo. Angelina solo suspiró y sacudió la cabeza, por lo que él puso los ojos en blanco y caminó más rápido. Angelina dejó que él la adelantara. Ella estaba demasiado cansada para su negatividad en ese momento.

La chaqueta de Simon todavía era bastante fina. Seguía siendo dos tallas demasiado grande para el caso, y su suéter y jeans estaban tan gastados como podían estar, pero se había negado a dejar que StarBen le confeccionara algo más abrigado. El viejo mago sacudió la cabeza ante cada negativa y miró al adolescente, claramente desconcertado, pero aceptó la negativa.

Angelina observó a Simon caminar delante de ella preguntándose cuál era el punto de mantener una chaqueta que no abrigaba. Hacía tanto frío que esperaba que pronto llegaran a tundra. O el Polo Norte. ¿Qué haría Simón entonces? Ella se encogió de hombros, temblando en busca de calor. Los chicos pueden ser tan estúpidos a veces.

Al observar a Simon avanzar penosamente, consideró sus botas. No eran mejores que las de ella y seguía resbalándose cada décimo o undécimo paso. Gordon había hecho algunos buenos hallazgos en su escondite bajo el Ayuntamiento. Los abrigos, las botas, los toques y los guantes les habían servido bien para salir de la ciudad, pero al igual que su abrigo, las botas ya no servían para su trabajo. ¿Quizás StarBen podría crearle algo nuevo?

"Pájaros", intervino Gordon señalando a lo lejos. Angelina distinguió cuatro pequeños pájaros marrones que saltaban por el suelo junto a uno de esos pocos macizos de flores y malas hierbas. "Podrían ser pinzones", sugirió Gordon. El niño de diez años hizo una mueca. "Pero no creo que los pinzones vivan tan al norte".

"Me vendrían bien unos huevos ahora mismo", sugirió Simon, inhalando profundamente. "¿Crees que les importaría?"

"Creo que esos jóvenes son los huevos", razonó Angelina, "ya eclosionados".

Simon sonrió sombríamente. "Luego unas pepitas frescas para la sartén".

​ Como si hubieran leído la mente de Simon, los pájaros saltaron y desaparecieron en un agujero de la mitad del tamaño de su cuerpo. Simon gruñó disgustado. Gordon asintió en silencio. Angelina suspiró un poco más.

Su estómago gruñó. Le dio unas palmaditas como para aliviar sus dolores. Comían raíces y pequeñas bayas. Angelina no estaba segura de dónde estaba StarBen encontrando las bayas. Ella lo vio juntar raíces a medida que avanzaban. Eso no era ningún misterio, pero no había plantas de bayas.

¿Por qué un mago no podía crear comida para ellos?

Un buen asado sabría tan bien en ese momento. También les vendría bien un poco de agua limpia. La última corriente que habían encontrado había sido hacía un tiempo, y la cantimplora que StarBen le había dado se estaba agotando.

​No le importaba una buena caminata y quería llegar a la escuela y comenzar a aprender algo de magia, pero esperaba algo más. Los dolores corporales que habían comenzado en las piernas se habían extendido a la espalda y al cuello. ¿Qué estaba diciendo? Incluso sus brazos se sentían tensos y cada parte de su cuerpo estaba exhausta. Su cabello hasta los hombros necesitaba urgentemente un lavado. Incluso anhelaba algo mejor.

Sería más fácil, ¿verdad?

“¿Cuánto faltará?” Simon gritó adelante. StarBen se arrodilló como lo hacía a menudo para tocar, cerca de tocar la tierra, sin prestar atención a la mirada de seguimiento de Simon.

Las túnicas del anciano estaban sucias y todavía tenían los desgarros y la decoloración de su pelea con los algrineses esa noche en que huyeron de Iroquois Falls, y él había luchado con espada y fuego para cubrir su camino. Su magia había sanado su cuerpo, pero parecía no haber magia para limpiar la ropa. Eso, o no le importaba.

​ Tan preocupado como siempre por alguna tarea tácita, StarBen miró a izquierda y derecha y olfateó el viento. Su ralo cabello blanco se rizó y giró cuando el viento cambió de dirección, pero la mirada severa estaba fija en algún punto invisible. Luego, como hacía a menudo, el viejo mago frunció el ceño, se levantó de nuevo y siguió caminando.

"Al menos podrías llevar tu propia mochila", refunfuñó Simon con su malhumorado hábito. "Estas cosas son bastante pesadas, ¿sabes?"

​Angelina ajustó su mochila sintiendo un calambre. Se había dicho a sí misma que era acondicionamiento físico. StarBen quería ponerlos en forma, así que les dejó las mochilas, una a cada uno, para que las llevaran.

Al menos eso se había dicho a sí misma.

"A él le gusta quejarse, ¿no?" Gordon susurró. El niño de diez años asintió hacia donde caminaba Simon, sacudiendo la cabeza con tristeza y refunfuñando en voz baja. Angelina no había oído a Gordon ponerse a su lado. "Si no fuera del grupo o el hambre", continuó Gordon sacudiendo tristemente la cabeza, "simplemente se estaría quejando de otra cosa".

"Sí", asintió Angelina en voz baja, "probablemente lo haría".

Ella se encogió un poco de hombros. La mochila era pesada y era tentador seguir a Simon a un lugar sombrío, pero en su lugar adoptó el humor más alegre de Gordon. De nada les serviría culpar a StarBen por sus defectos. Tampoco era que fueran perfectos.

"¿Tienes alguna idea de dónde estamos?" —le preguntó a Gordon. “Todavía nos dirigimos hacia el norte. He estado siguiendo ese punto en el horizonte que mencionó y todavía está ahí. Tiene que ser una montaña, ¿verdad? Tiene que serlo”.

"Creo que estamos cerca de Abitibi".

Angelina miró al otro lado. "¿Qué?"

"Abitibi", explicó Gordon arrugando la nariz. “Es un lago que está más o menos al norte de la ciudad. Nos tomaría harto tiempo llegar allí, así que supongo que estaremos allí pronto”.

Angelina miró a Gordon con una sonrisa. "¿Y cómo sabrías qué tan lejos está el lago Abiti?"

"Abitibi", repitió Gordon en broma, y ​​Angelina le devolvió el ceño fruncido. Gordon se encogió de hombros. Su buen humor decayó un poco. “Antes de que mi papá se fuera”, prosiguió un largo momento después, dejando algunas palabras sin decir, “antes de que se fueran, viajábamos mucho. Un pueblo tras otro”.

Hizo una pausa para hacer una mueca ligeramente. “Recuerdo que nos tomó un poco más de dos días llegar a Iroquois Falls desde Kapuskasing. Abitibi parecía estar a la misma distancia al norte en mi mapa que esa caminata hasta Iroquois Falls”.

Angelina asintió preguntándose si debería insistir. Gordon le había explicado cómo sus padres se habían levantado y lo habían abandonado. No había explicado más, pero había sacado el tema. ¿Eso significaba que quería hablar de ello ahora?

“¿Esperas toparte con ellos?” Angelina se aventuró esperando que no fuera un punto demasiado sensible, esperando haber leído bien el comentario. "¿Aquí afuera?"

Gordon sacudió la cabeza y luego se encogió de hombros. "No lo sé", murmuró, añadiendo una rápida inhalación y exhalación. “Ha pasado tanto tiempo. Simplemente no lo sé”.

Angelina aceptó eso. Dejó que el silencio se calmara por un momento. “Entonces ¿crees que es una montaña a la que apuntamos o no?” —preguntó finalmente.

"Podría ser. El mapa era bastante sencillo. Estaba viejo y descolorido también, y había una mancha de agua que cubría los detalles más finos que ofrecía. No conozco la geografía real de aquí”.

Angelina suspiró. "Oh."

"Sé que no hay mucho excepto algunos lagos, luego la Bahía", continuó Gordon ajustando las correas de su mochila y reprimiendo un bostezo. “Es un terreno bastante desolado. Me pregunto dónde esconderían una escuela aquí”.

"Sí, yo también."

StarBen se detuvo y levantó la barbilla con los ojos cerrados. Los tres jóvenes se detuvieron dónde estaban. Incluso Angelina tuvo que fruncir el ceño ante esto. StarBen les había salvado la vida. Ella le debía mucho, pero él estaba resultando más que un poco extraño.

"Descansaremos aquí", anunció StarBen con su propia voz cansada. El viejo mago se giró, estirando la espalda y solucionando sus propios problemas. “Simón, hay algunos huevos en el nido de allí. Sé amable, ¿quieres?

Simon, Angelina y Gordon miraron hacia la izquierda. Todo lo que Angelina vio fue un terreno más plano y rocoso. ¿Dónde estaba el nido? Estaba claro que Simon y Gordon eran igualmente escépticos.

"Angelina, Gordon, ustedes dos pueden recoger algo de leña de los troncos justo encima de esa elevación", continuó StarBen asintiendo brevemente. "Iré a asegurar el refugio".

Angelina se quedó mirándolo. ¿Refugio?

StarBen dio unos pasos hacia adelante antes de caminar aparentemente hacia la roca pura. Los tres jóvenes corrieron tras él y llegaron a una especie de madriguera escondida.

"Creo que es un jabalí", murmuró Gordon en voz baja.

Lo que vieron no fue tan profundo, pero había un túnel de tierra que conducía más adentro. Hubo un chillido enojado desde lo más profundo, seguido de un rápido latido.

"Por fin", refunfuñó StarBen en algún lugar de esa oscuridad, "un poco de proteína".

Angelina sonrió. Las cosas estaban mejorando.

Mientras Simon se alejaba murmurando que era injusto que no hubiera sido él quien matara al cerdo, Angelina y Gordon encontraron el camino hacia lo que StarBen había descrito como una subida. Al regresar, llegaron a una pequeña grieta, casi una cuneta, supuso; al regresar, habían subido una ligera pendiente, pero no mucho.

Dentro de ese canal rocoso había una colección de troncos. La mayoría estaban podridas o caídas, y los insectos y las arañas se movían reclamando sus derechos.

“¿Cómo llegaron aquí?” Se preguntó Gordon. Miró a su alrededor arrugando la nariz. “No veo ningún árbol. ¿Tú?"

“No, pero tengo hambre y necesitamos fuego si vamos a cocinar esa cosa. Quizás este fue un río que se secó. ¿Los árboles fueron arrastrados hasta aquí? Realmente no me importa en este momento de dónde vinieron estos troncos. Ayúdame a subir algunos. ¿Qué opinas? Tres deberían ser suficientes”.

Gordon se encogió de hombros. "Seguro."

Tomó algo de trabajo con Angelina abajo en la canaleta, soltando los troncos uno por uno y luego levantándolos para que Gordon los agarrara e inclinara sobre el borde de la canaleta. Angelina y Gordon luego trabajarían juntos para arrastrarlos hacia arriba y afuera, para rodar hacia abajo, por suerte, hacia la madriguera descubierta y ahora abierta para acampar. El hecho de que estos troncos estuvieran llenos de errores y fueran más flexibles que rígidos hizo que su trabajo fuera mucho más fácil.

StarBen aceptó los troncos con un cuidadoso movimiento de cabeza. Se arrodilló ante la madriguera con su túnica ahora más terrosa que antes y contuvo el aliento.

“Mosa.inee.oco.aus”, esencialmente exhaló el viejo mago, hinchando sus mejillas al mismo tiempo.

Los troncos marchitos y mohosos se endurecieron. La madera empapada quedó como nueva, con nudos y corteza de cedro brillante. Los insectos salieron del interior hacia partes desconocidas a medida que crecían las grietas internas. El sonido se parecía mucho al de los huesos al reformarse. Ese sonido disminuyó a medida que el interior de los troncos se llenaba de madera sólida y anillada. Aunque acababa de ver los troncos muertos hace mucho tiempo, Angelina podría haber jurado que los talaron ese mismo día.

StarBen cerró el puño y luego asintió rígidamente.

"Karic", ladró con dureza.

Los troncos sanos se rompieron en astillas más manejables y trozos más pequeños, formando una fina pila de madera quemable.

"Prepara una fogata para mí, ¿puedes?" Preguntó StarBen, secándose la cara, visiblemente agotado. "Todavía tengo más cosas que hacer".

Gordon abrió mucho los ojos.

Angelina asintió y arrastró a Gordon fuera de la madriguera en caso de que el niño de diez años siguiera a StarBen para ofrecerle una mano. Le encantaba la carne, pero no estaba dispuesta a destripar un cerdo, un jabalí o lo que fuera para conseguir dicha carne, y no creía que Gordon realmente necesitara ver ese tipo de cosas.

Como lo habían hecho las últimas noches, Gordon y Angelina encontraron un bonito hueco natural y colocaron piedras y leña que pudieron encontrar. Recogieron un poco de madera más seca del canal como combustible adicional. Así el fuego se encendería bastante bien. Estaban apuntalando una saludable capa superior de astillas de troncos cuando Simon regresó acunando su abrigo en sus manos.

Estaba temblando mucho, casi poniéndose azul, y su mirada estaba cuidadosa en el suelo asegurándose de no tropezarse. Estaba claro que llevaba algo grande en el abrigo, pero tenía una forma extraña.

Cuando Simon estuvo más cerca, dejó la chaqueta y comenzó a sacar algunos huevos violetas manchados. Estaban reunidos dentro de su mochila abierta. Cuando los quince estuvieron guardados a salvo, Simon rápidamente se metió los brazos dentro de la chaqueta y se sopló las manos.

“No sé qué pájaro son”, murmuró aturdido, “y no me importa. Tengo más hambre que ellos”. Tembló mucho y se abrazó la chaqueta. “¿Vas a empezar con eso?”

"No hay cerillas", gimió Angelina.

Simón se burló. "Así que haz lo que él hace".

Angelina miró fijamente hacia la madriguera. “Nos dijo que no lo intentáramos”. Ella frunció el ceño, evitando mirar a Simon. Sabía que él simplemente la estaría incitando. "Y de todos modos no funciona para mí".

Ella miró fijamente el pozo de fuego con una mueca de desprecio. "Theel.aree", refunfuñó, luego suspiró y se encogió de hombros. "Nunca pasa nada. Tú lo sabes. Ni siquiera sé lo que estoy diciendo. ¿Quemar esto? ¿Dame una llama? ¿Estás despedido? No es de extrañar que no funcione cuando ni siquiera sé lo que estoy diciendo”.

"Él no nos enseñará", refunfuñó Simon con amargura. "Algún profesor de una escuela a la que se supone que estamos deseando ir".

Gordon bajó la cabeza. “Siempre puedes dar marcha atrás”, gimió.

"Todavía puedo."

"Entonces hazlo ya".

Angelina se quedó con las manos extendidas para detener lo que podría ser otra discusión obstinada. Durante los últimos dos días habían estado surgiendo pequeñas disputas a intervalos aleatorios. Casi siempre eran provocados por la continuamente irritante actitud negativa de Simon.

“¿No podemos simplemente sentarnos aquí y ser amables?” ella instó. “Vamos a aprender magia y no hay otro lugar para ninguno de nosotros. Acéptalo”, gimió, mirando a Simon. "Y todos estamos cansados", añadió, mirando en dirección a Gordon. Gordon puso los ojos en blanco. "Todos necesitamos dormir un poco".

"Sí", bromeó Simon, "en una cama".

Gordon abrió la boca para decir algo. El dedo levantado de Angelina lo detuvo. El niño de diez años volvió a cerrar la boca y desvió la mirada. Simon miró de uno a otro antes de cruzarse de brazos y salir furioso.

Gordon miró a Simon. "Realmente me estoy cansando de él".

"Creo que esperaba un paseo más suave y una bienvenida más fácil y grandiosa", razonó Angelina, dejándose caer ante el fuego apagado. Gordon se encogió de hombros y miró fijamente esos troncos desnudos. "Creo que todos lo hicimos."

"Tal vez", admitió Gordon.

"Tal vez ha estado solo tanto tiempo que ya no confía en nadie más", sugirió Angelina también. "Lo he visto suceder antes".

Gordon inhaló y exhaló largamente. "Sí."

"O tal vez simplemente es molesto por naturaleza".

Gordon sonrió. "Sí."

Angelina no pudo evitar sonreír también. Algunas personas eran naturalmente irritantes y Simon lo hacía muy bien.

"¿Por qué crees que no nos ha enseñado magia?" -Preguntó Gordon, mirando hoscamente hacia la madriguera.

"No lo sé", murmuró Angelina. “Tal vez no esté seguro de poder confiar en nosotros. Dijo que se supone que no debemos saber hacer fuego. Sólo tenemos que demostrarle que puede confiar en nosotros”.

Gordon asintió distraídamente.

Angelina hizo espacio mientras StarBen salía de la madriguera del jabalí secándose la frente. Al detenerse junto al fogón, sonrió y asintió.

"Theel.aree", siseó, y el fuego ardió.

"¿Cómo haces eso?" -Preguntó Angelina. “¿Por qué no podemos hacerlo?”

StarBen se rió levemente. “La magia es más que palabras”, reflexionó, casi para sus adentros. “Hay significado. A menos que sepas lo que significan las palabras, son un galimatías. Podrías decir todas las que quieras y no pasará nada, o peor aún, tendrás suerte y te equivocarás, y ocurrirá algo inesperadamente horrible”.

“Entonces enséñenos con seguridad”, instó Gordon.

StarBen frunció el ceño mirando el creciente fuego. “Con el tiempo”, reflexionó con inquietud, “en la escuela aprenderás. Hasta entonces, debemos centrarnos en llegar allí. Con un poco de suerte, no necesitarás aprender más que habilidades básicas de supervivencia”. Su asentimiento fue demasiado rápido. “Ahora vamos a comer. ¿Adónde fue Simón?

"Arriess.aree", se escuchó decir a lo lejos, seguido de un gruñido gutural, luego, palabrotas en capas.

Angelina movió la cabeza hacia la izquierda. "Se fue por ahí."

El ceño de StarBen se hizo más profundo. “Puedo oír eso. Hay más caminatas por hacer después de esto antes de que terminemos el día. En algún momento, su cuerpo se habrá adaptado a la caminata requerida y no necesitará descansos al mediodía. Entonces podremos hacer una buena distancia”. Se encogió de hombros y miró inquisitivamente a su alrededor. "Tengo hambre."

Gordon se dio unas palmaditas en el estómago y se lamió los labios. "Yo también."

Pronto se construyó un asador que la magia de StarBen transformó de madera a hierro. Pronto el cerdo estuvo asándose sobre un fuego tibio. Con un murmullo silencioso, el viento pareció incluso doblarse a su alrededor mientras se sentaban y comían, eliminando el frío del día para la comida. Aunque Simon preguntó varias veces cómo lo había hecho el viejo mago, no se le ofreció ninguna explicación excepto una vaga referencia a tratar el aire como una pared.

Cuando terminó la comida, recogió carne curada y se permitió dormir un poco. Angelina encontró la madriguera estrecha y plagada de insectos que sólo podía oír, no ver, ¡y olía fatal! Se negó a imaginar dónde yacía el cadáver del jabalí. No pudo evitar preguntarse si dormir bajo el viento frío sería realmente tan horrible.

Luchando contra su instinto de huida, se acurrucó con Gordon murmurando incoherentemente a su espalda. Todos estaban usando mantas que StarBen les había encontrado. Ella se quedó dormida en su propio sueño inquieto.

En su sueño, se encontró flotando sobre una llanura seca y árida. Podía oír el sonido de pasos, de marchar hacia algún lugar cercano y luego lejano. Luego, inexplicablemente ausente, pero de alguna manera supo que todavía estaban allí.

Caza.

Se encontró corriendo aunque no tenía cuerpo, huyendo de los pasos que no tenían pies, y rodó varias veces antes de abrir mucho los ojos. Sintió un pánico muy real hasta que vio el rayo de luz del mediodía que llegaba desde afuera. Recordó dónde estaba y por qué estaba allí.

Una rápida mirada a su alrededor encontró grupos de sombras que tomó por Gordon y Simon. Los sentidos confusos captaron a StarBen arrodillado en la boca de la madriguera. Él se volvió hacia ella. Sintió que el cansancio la hacía retroceder y volvió a cerrar los ojos.

Esta vez no hubo ningún sueño.

Sólo un descanso muy necesario.
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La segunda parte de ese tercer día de caminata hacia el norte desde Iroquois Falls fue muy parecida a la primera y segunda. Fue muy parecido a la primera mitad del mismo día, con Simon refunfuñando o continuando con su particular estilo de comentario derrotista. Angelina decidió que no había forma de complacerlo, por lo que prácticamente lo estaba ignorando.

“Al menos dinos adónde vamos”, gritó Simon en un momento en el que el gran sol rojo comenzaba a descender hacia el horizonte.

Al parecer, StarBen también había decidido desconectarse de Simon. En su mayor parte, no había mostrado ninguna reacción ante las bromas del chico de diecisiete años.

A esta solicitud, StarBen respondió. Señaló hacia el norte, hacia lo que Angelina todavía suponía que era una montaña que había visto antes.

Angelina sonrió. Se había concentrado en el destino correcto, incluso si todavía no sabía con certeza cuál era exactamente. Se sintió bien saberlo.

Ella también bostezó. Incluso con unas pocas horas de descanso, su cuerpo estaba muy cansado. Tal vez se adaptarían y acondicionarían para caminatas largas como ésta, pero ella lo dudaba. Agotada o no, siguió caminando.

Ella había estado concentrada en llegar a la escuela para aprender magia. También había estado esperando encontrar un lugar seguro donde nadie la acecharía nunca más. Ella todavía quería eso, por supuesto. Ahora tenía que llegar a esa montaña para impulsarla a seguir adelante.

El pensamiento positivo estaba funcionando.

Que Simon se derribara si quería.

“¿Cómo crees que es?” Angelina frunció el ceño. Gordon hizo un gesto hacia delante. “¿Cómo crees que es la escuela?” preguntó. “Todas las imágenes de ciudades que vi en esos libros que dejaron atrás tenían edificios altos y pasto verde, pero ¿cómo crees que se ve una escuela de magos? Tiene que ser impresionante”.

Angelina sonrió. “Sí, grande pero colorido, con muchas luces o algo así. Quizás velas o algo más mágico, algo inexplicable. ¿Sabes? Justo aquí. Y agua. Tiene que haber un lago o una cascada”.

La sonrisa de Gordon era pensativa. "Y comida."

“Arboledas”, sugirió Angelina, “debería haber arboledas de melocotones y naranjas. ¿Crees que vuelan? No como brujas en escobas, pero ¿crees que levitan o algo así?

"¿Por qué no?" Gordon se encogió de hombros y añadió: "Tiene que haber algún tipo de hechizo para flotar".

Angelina asintió sintiéndose convencida del hecho. “Entonces quiero aprender a volar”, reflexionó. "Simplemente no demasiado alto".

Gordon asintió inteligentemente.

Angelina miró a su alrededor dejando que su mente divagara. “¿Qué sabes sobre este lugar?” —aventuró, y Gordon enarcó una ceja. “Según tus mapas”, explicó Angelina, “¿qué decían sobre el espacio entre Abitibi e Iroquois Falls? ¿Un bosque tal vez?

“¿Puedes ver un bosque?” Gordon gimió.

“No”, admitió Angelina con un suspiro. "Pero encontramos esa madera y". Ella suspiró. "¿Ilusiones?"

“Los mapas, y había algunos, pero solo uno con algún detalle”, señaló Gordon, “ninguno de ellos mostraba realmente nada en nuestro camino. Es simplemente un montón de color púrpura que supongo que es el Escudo Canadiense”.

Angelina se encogió de hombros abatida. “¿Entonces muchas rocas?”

"Sí. Roca y frío”.

"No puedo esperar".

El día bostezó y StarBen encontró al azar grupos de hongos y malezas de interés.

Gordon agarró un bastón de una grieta bastante profunda y Angelina se sintió hundida hasta los tobillos en un nido de arañas. ¡Siguió rascándose el calcetín y la pernera del pantalón mucho después de que todas las arañas hubieran sido pisoteadas o enviadas agitándose hacia lugares desconocidos!

Todavía podía sentir sus diminutas piernas arrastrándose entre los pliegues de sus calcetines. Esa sensación espeluznante migró a sus piernas, espalda y hombros al azar, y todavía los sentía cuando StarBen finalmente puso fin al día.

Esta vez, para refugiarse, se arrastraron hasta una madriguera baja y menos sustancial. Ya fueran topos o mapaches, los habitantes naturales se habían marchado dejando lechos de tierra amasada. Gordon se acurrucó en una de esas camas acercándose musgo seco para calentarse. Su mochila se convirtió rápidamente en una almohada funcional.

Simon y Angelina ayudaron a encender una fogata mientras StarBen tallaba runas en la tierra alrededor de su lugar seguro actual, siempre que fuera posible. Donde solo había piedra, el viejo mago usó un fragmento de piedra suelto que había encontrado en algún momento.

Al presionar el fragmento de piedra contra el terreno rocoso existente y agregar algunas palabras mágicas, el fragmento funcionó como tiza, quemando líneas rojas en el granito donde se presionó.

Una vez preparada la fogata con musgo seco local y los troncos almacenados que llevaban consigo, Simon se encargó de preparar la carne de jabalí para la comida de la tarde. Angelina salió para avisarle a StarBen que estaban listos.

"Ese parece un pájaro". StarBen levantó la vista con curiosidad. "El pico doblado", explicó Angelina, "un ala detrás y una pierna extendida como apoyo". Se aclaró la garganta ante la expresión dudosa de StarBen. “Bueno, es bastante cierto”, intentó, “si el pájaro fue dibujado como una figura de palo. Bien, ¿qué es entonces?

"Es un guardia".

Angelina puso los ojos en blanco. "Lo sé", gimió Angelina. “Los has estado haciendo en cada parada. Incluso he notado algunos más pequeños y que se rayan más rápidamente mientras caminábamos. StarBen meneó la cabeza de izquierda a derecha. “Entonces, ¿qué hacen exactamente? Algo protector, ¿verdad? Aunque cada uno es diferente. Hacen cosas diferentes, ¿no?

“Sí”, asintió vacilante StarBen, “cada uno tiene un propósito diferente. Éste es tauralosa. Utilizado como protección, fortalece a quienes se encuentran dentro de su campamento, reforzando la salud física e incluso acelerando la curación cuando sea necesario”.
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